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R. Cuando despues de la y hai una diccion que 
principia por i ó por hi

1 
es lo regular conver­

tirla en é, y si á la ó sigue una palabra que em­
pieza c~n o ú ho, se muda la conjuncion en ú, 
para evitar en ambos casos la repeticion de una 
misma vocal, así: Padre é ltijo; por este 1í otro 
motivo. 

P. ¿ Qué ~itio ocupan en la oracion las partículas 
adversa ti, as? 

R. Empiezan siempre clfosula ó inciso, siendo sin 
embargo, no obstante y con todo las únicas que 
pueden ir despues de un nomlire ó de un verbo; 
mas suenan mejor po~puestas á los verbos que á 
los nombres. Parece algo mas análogo á la índole 
del castellano, Salió sin embargo la sentencia 
á !N,/avor, que, La sentencia sin embargo sa­
lió á .w /a1•or. 

P. ¿ Qué sucede cuandü las conjunciones copula­
tivas y disyuntivas preceden á los pronombres 
mi, ti, si? 

R. Que hai que interponer alguna preposicion, 
ru;5 !lo puede decirse, ~so , toe~ a tu p'l.dre y 
m1, smo, a tu padre y rt mi; m, lo dect'a por 
tu hermana o ti, sino, por tu liermana ó por 
tí. En los otros pronombres pudiera pasar, la 
¡,arte asignada a tu tio y n'Jsotros; No lo en­
vio para <L/,a ni vosotros; aunque es mas seguro 
decir, la parte asignada a tu tio y á nosotros; 
No lo envió para ella ni pura i·osoll'os. 

P. Pongamos fin á la Sintáxis con lo poco que 
ocurre decir sobre la de las interjecciones. 

R. Como estas pal'tículas forman por sí una pro­
posicion entera, porque incluye cada una todo 
un pensamiento, se colocan donde las pide el 
discurso, y únicamente la ai, siendo esclamacion 
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de dolor ó de amenaza, puede regir un nombre 
por medio de la preposicion de, v.g. Ai de mí/ 
ai de los pecadores.' , . 

P. Las dos partes de la gramatica que _antece~en 
esplicadas, comprent!en cuanto concierne a la 
recta locucion castellana; pero yo supongo que 
no serán aplicables á nuestra lengua en todas sus 
épocas. . . 

R. No es posible que lo sean, por9ue s1 ~te~ una 
lengua es la misma en sus caracteres prmCJpales 
durante dos ó tres siglos, basta y sobra este 
tiempo para que varíe el gé~ero _de algu_nos 
nombres, su declinacion, la conJugac1on de c1e_r­
tos verlios y la colocacion de las ~ozes en el _d1s­
cur60; y estos accidentes constituyen precisa­
mente la !,Tfamática de una lengua. Por tanto la 
gramática del castellano, s1:gun ahora lo l_iabla­
mos, no puede ser la del hem~o de ~erva~tes; 
y es preciso notar bien sus d1í~renc1~, s1 no 
queremos incurrir en arcaísmos o l_ocuc1?~es an• 
licuadas, que al presente parecerian rid1culas. 
(33.tá 353) 

1 
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P. Si el castellano se escribe como se ba~la, su or­
tografía no nece~itará de ~eglas especiales, b~s­
tando que nos a1ustemos a la .recta pronuoc1a­
cion: ó á lo mas, solo debera comprender las 
de la debida particion de las silabas, y las de la 
puntüacion r acentüacion. - . 

R. Así seria, s1 el alfabeto espanol no tuviese letras 
de un mismo sonido, de cuya clase son la e y 
laz, y lag y la j ántes de la e y la i; si no las hu-
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biese que con dificultad se distinguen, cuales 
son la f> v la 1•, y tambien la i y la y, la m y la 
11, y la r sencilla y la doble en ciertas posiciones; 
y si no existiese por fin la /, que no se oye. En 
razon de no corresponder estrictamente nuestro 
alfabeto á la pronunciacion, tenemos que apelar 
en las dudas que resultan de dichas imperfec­
ciones suyas, á la etimología 1í origen de las 
vozes, y al uso ó práctica de los que escrihen 
con correccion. 

P. Principiád por esponer en qué combinaciones 
debemos usar de la e y de la z. 

R. Las palabras que se han tomado del latín con­
servan en nuestra lengua la letra que allí tienen, 
segun se observa en cena, Cé.~ar, zelo y Zenon; 
las que en las dicciones latinas llevan una t ántes 
de dos vocales, como gralia, oratio, la convier­
ten en c, si pasan del mismo modo ó con mui 
lijera variacion al castellano, por lo que escri­
bimos gmcia, oracion; y por fin, como debe­
mos procurar que la z vaya quedando esclusiva­
mente para su sonido, ba de preferirse en todos 
los casos dudosos, y mucho mas en las dicciones 
que Iª la tienen en su raíz ó en el singular, como 
cruzes, felizidad, vo::;ear, porque vienen de 
cru:::,feliz y voz. 

P. Qué reglas han de tenerse presentes para el uso 
de lag y la j? . 

R. Tambien han de emplearse con arreglo a su eti­
mología en las vozes tomadas del latin, á cuya 
clase pertenecen _qigante, religion, jera~quia, 
majPs/arl; pero en todas las demas se usara de la 
j, á linde que poco á poco se conscrl'e solo esta 
letra para el sonido gutural fuerte. Escribimos 
pues al/ anje, gorjeo,jorajido, mujer, carruaje, 
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y Jo mismo debe ent~nderse de todos los acaba­
dos en aje, y sus denl'ados, como carra_¡uero. 

P. raque los castellanos y mu<·hos ot~o~_dan á 1~ b 
y á la v el sonido de b, espero me d1ga1s l~s prm­
cipios que han de observarse para el genurno uso 
de cada una de estas letras. 

R. La b y la v se conserrnn cuando existen _en la 
voz latina primitiva,v. g. deber, liaber, valiente, 
volar, y por consecuencia en todas aquellas en 
que se hallan las partículas componentes a_b , ob 
y sub. Esceptüanse unas pocas que no rellenen 
la letra de su orfo.en, (355) y otras en que se su­
prime la b para suavizar las pronunciacio~es 
duras, como en oscuro, ostentar, .fustancia, 
sustituir. Tenemos que emplear ademas la b en 
todas las terminaciones del coexistente de indica­
tivo colmaba, daba, iba; siempre que la lligue 
una' l una ,. <Í el diptongo ui, v. g. blando, 
bron;e, buitre; y cuando la preceden _las síl~b~s 
am em im 01,1 um. Por el contrano escr1b1-, ' ' ' mos ,, si la sigue el diptongo iu, como en 
viudo,;. si la anteceden las silabas rm, en, in, on, 
un. De los nombres acabados en ava, ave, avo, 
unos lle,an v v otros b; pero los terminados en 
iva, ivo, casi todos se escriben con v. 

P. Si la i es letra ,·ocal, y consonante la y, parece 
que su uso no debiera ofrecer di6cullad. 

R. Fuera de que si ,a la i entre dos ,·ocales, no es 
fácil distinguir si hiere á la s~gunda como ~ocal 
ó como consonante, pues lo mismo pronunciare­
mos á reie., quP. ;Í 1Pyes, consena nuest~a orto­
grafía actual la e~traordinaria irregulandad de 
que la y conjuncio~, á eesar de ser una verda­
dera i ,ocal se escribe siempre con y: El lobo 
y la cigüeñ~. Hes¡ieclo de cuando es la i la letra 

8. 
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última de un diptongo, parece lo mas sencillo 
retenerla hallándose al fin de la diccion v. g. es~ 
tói, lei, muí, rei, y usar de la y en el ~edio de 
las dicciones, como en rayar, bueyes. 

P. ¿En qué combinaciones puede confundirse la m 
con la n? 

R. Antes de la b y la p; mas entónces siguiendo la 
ortografía latina escribirnos constantemente m 
como en bomba amparar. ' 

P. En los casos en que es suave la r, como en arar 
no es posible que nadie la equivo1¡ue con la ás~ 
p_era, ó la doble rr, de arroz. ¿ Dónde se pinta 
sm embargo r (ere), y se pronuncia rr (erre)? 

R. En el principio de toda palabra, v. g. rico, ro­
b!e;. despues de una l, una n ó una s ( alrota, 
Enrique, IsraPt), y en las dicciones compuestas 
de dos, ó de las partículas ab, contra, entre, ex, 
ob, pre, pro, sobre, sub, y vice ó vi, y de una 
voz que principie por r, como en maniroto, con­
trarestar, prerogativa, ele. ( 36f) 

P. ¿Qué dicciones llevan la h, letra que no suena 
en la pronunciacion? 

R. Las que la tienen en su origen latino con po­
quísimas escepciones, {358) como hor.d, hostia; 
aquellas en que ha desaparecido absolutamente 
laf de la primitiva voz latina, como hacer, hilo 
que vienen de facere y filum, y las sílabas qu; 
comienzan por los diptongos ie ó ue, v.g. hiel, 
enhiesto, hueco, vihuela. A los catalanes valen­
cianos y mallorquines puede ademas senirles de 
regla, escribir h en todas las palabras castellanas 
que son idénticas ó casi las mismas que en sus 
dialectos, si ya no suena la / del lemosín, como 
se nota en higa (liga), horadar (foradar), honda 
\l'ona), horno (forn), é infinitas otras. 
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P. Supongo que con la tendencia que debe tenerse 
á simplificar la ortograffo, se habrán hecho algu­
nas novedades en el presente siglo, conducentes 
á un fin tan deseado. 

R. Las mas principales han sido la de sustituir la c 
á la q; si sonaba la u que va siempre _despues de 
la q, y la de considera1; en todas ocasiones _co~o 
un nexo de es ó de gs a la letra x, que tema an­
tes en ciertas vozes el sonido gutural de la g ó 
la j. Treinta, años atras se escribia qua~t~oso, 
eloqüente, xarabe, dixo, y ahora escnb1mos 
cuantioso, P-locuentP, jarabe, dijo. (362 y 363) 

P. Sin salir de las letras, ¿qué otra cosa nos resta 
saber acerca de su ortografía? • 

R. Cuándo han de escribirse las palabras con letra 
mayúscula ó minúscula. Aquellas se emplean al • 
comenzar cláusula ó cita, al principio de los ver-
sos, si hai en la estrofa alguno entero, esto es. _de 
mas de siete sílabas, y para los nombres propios 
de personas regiones, ciudades, rios, etc., v. g. 
Antonio L6pez Asia, Sevilla, Jat'on: los demas 
todos se ~scribe~ con letra pequeña. ( 363 á 365) 

P. ¿ Qué reglas han de guardarse en la particion de 
las silabas? 

R. Las mismas que para su pronunciacion, pues 
aun cuando están reunidas dos ó tres vocales, 
no podeipos pronunciarlas con v~rdadera. se~a­
racion sílábica si forman un diptongo o trip­
tongo; y si ent;e dos vocales ocurren una ó_ mas 
consonantes, no nos es permitido juntarlas libre­
mente á cualquiera de dichas vocales. 

P. Esplicádme lo que en este caso hace el ~ue pro­
nuncia bien, para saber lo que ha de eJecutarse 
al dividir las sílabas al fin de,rengloo. 

R. Si va una consonante entre dos vocales, ha de 

" . 
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formar sílaba con la roca! que la sigue v -
se-,q,1-ro, ~1~nos en las ,·ozcs com u~s1~t t 
ruales se d111den separan,Jo los sim~les de' q:! 
~onstan, así, sub-arriendo, des-a1:orda1· Si bai 
os consonantes (cout.'.lndo para este fin á ·,ah . 

p~ar de que no _suena), ó una consonante dupl! 
C.'.l. a' la una ~e ~unta con la vocal anterior la 
tt'.~ con la s1gu1ente, á no ser que la últim/ de 

s os consonantes sea la / ó la ,. en cu o ca 
amb~s pertr,necen á la vocal que la~ sigu/ co~i 
nc-c1-de11-te? lta-btar, ne-gro. Cuando b;i tres 
consonantes Juntas, dos van con la vocal anterior 
y la tercera con la si"uiente s1· d1'cha t ' J d , ..._ , ercera no 
es a guna e !ª~ liq111,das l, r, pues entónces se 
unen !as dos ultimas a la vocal que las sigue Por 
~sto silabamos de un modo á cons-tante obs:tar 
) de otro a des-truir, ejem plo. Caso de babe; 
cuatro, {que .es Jo m;1s que puede suceder) dos 
acompanan a la una, y dos ri la otra vocal ~omo 
en cons_-truction, tt-ans-r·ribir. ' 

P. ¿ Qué s1g~os de la puntüacion señalan las pausas 
~ otras. circu~stancias, conducentes ,i que se lea 
sm equ1vocac10u lo que escribimos? 

R. La coma(,), el punto y coma(·) los dos 
pun(os (_: 1, el punto final ó redon'd~ ( ¡ el 
rarentes1s (_)' la rrema ó puntos diacrítico~ h 
~s s~spens1vos ( ..... ¡ y el guion ( _ ). , 

P. ¿ H_a1 a~lemas otros signos para denotar la in­
Oe,l10n ? tono que conviene dará la voz? 

R. I S1 }ª !nle'.rogacion ó punto interro11ante (?) 
a ac. miracion / 1)' y los acentos, los cuales so~ 

!~es,; tod?s se ponen so?rc afouna de las vocales: ur IVe ( _), el (lgudo ( ) y el circunflejo n 
P. Cuanrlo pmlamos Ja coma? · 
R. En las menores pausas q~e hacemos al hablar 

' 
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lo que sucede tras de cada nombre ó verbo, si 
hai muchos de seguida formando serie sin nin­
guna conjuncion intermedia; en los incidentes 
cortos que suelen intercalarse en la oracion , y 
muchas vezes despues del nombre que precede ,í 
un relati10, v.g. El tigre, la hiena y el leopar­
do son animales ferozes, y el gato que perte­
nece á la misma familia, no lo seria ménos, si 
le acompañase mayor corpulencia, y no estu­
viese domesticado. ( 368 á 37 ~) 

P. Dónde tieue cabida el punto y coma? 
R. Despues de aquellos incisos ó miembros de la 

cláusula, en los cuales, si no quedamos en un 
perfecto reposo. nos detenemos algo mas que 
para una siemple respiracion. Por esto suele ba­
ilarse ántes de las partículas adversativas, si con­
traponen un miembro a otro del período, bas­
tando una coma, si la contrariedad arecta solo 
dos partes aisladas de la oracion. Adquirió, di­
ríamos, gran repntacion en esta bre'l!e , pero 
honorífica campaña. Sus émulos le calumnia­
ron en presencia det príncipe; mas este hizo la 
debida justicia á su mérito. 

P. Qu~ denotan los dos puntos? 
R. Una parada casi total, de modo que la parte 

que resta de la cláusula, es ó bien un miembro 
esplicatorio del anterior, 1í bien una ilacion que 
se saca, y aunque se omitiese, quedaria cabal 
el período, v. g. los hombre.s no quieren pensar 
siquiera en los beneficios que han recibido de 
Dios: tan ingratos son para con ste B~cedor. 
Tambien suelen ponerse los dos puntos antes de 
principiar las citas que se copian de alguo autor. 
13í2 y 3í3). 

P. En qué casos usamos del punto ünal? 
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R. Cuando se completa el sentido de la cláusula tan 
cabalmente, que ya no puede introducirse en ella 
nada de lo que sigue. Entónces, si la oracion 
lleva el tono de pregunta, pintamos el interro­
gante, y el signo de admiracion, si queremos es­
presar estra11eza, horror o susto. La ortografía 
castellana ha introducido oportunamente, que se 
ponga el signo inverso de la interrogacion ( ¿) ó 
el de la esclamacion ( ¡ ) ántes de la palabra 
donde empiezan, en especial si está algo distante 
el fin de la cláusula, pues en las cortas es super­
flua semejante prel'encion. 

P. Para qué sirve el paréntesis? 
R. Para incluir dentro de él los incidentes de la 

oracion, que si no los separásemos en cierto mo­
do de ella con este artificio, embarazb.rian la cla­
ridad del pasaje, sobre todo cuando son largos. 

P. Qué es la crema? 
R. Los dos puntos que se ponen sobre la u coloca­

da entre la g_ y la e ó la i, para indicarnos que 
debe pronunciarse la u, como en halagüeño, ar­
güir; ó sobre cualquiera otra vocal, para deno­
tar que no forma diptongo con la que le eslá in­
mediata, como si pongo pié ( primera persona 
del singular del pretérito absoluto de piar), ba­
laüstrada; con lo cual conocemos que ha de pro­
nunciarse 1a primera diccion dividida en dos síla­
bas, y la otra formando cinco. 

P. Con qué l)bjeto usamos de los pun los suspensivos? 
R. l'ara señalar las lagunas ó huecos de los lugares 

que se citan, ó para denotar la reticencia ó sus~ 
pension del discurso. ( 37.f) 

P. ¿Cuántas especies hai de guion, y para qué se 
las emplea? 

R. El mayor (-) sirve unas vezes para separará 
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los interlocutores de un diálogo, mitando por es­
te medio la repeticion fastidiosa de Fulano dijo 
y Zutano respondió; y otras para indicar 11ue lo 
que si~ue, pertenece á la materia de _que _ramos 
tratando, aunque de un modo accesorio. \os m­
iemos del pequei10 (-) para denotar al fin del 
renglon que la palabra está cortada, 1í en el me­
dio de él que es compuesta, como cuando se es­
cribe barbi-lampi,io, Jesu-crzsto; mas al pre­
sente se prefiere escribirlas formando una sola 
diccion : barbilampiño, Jesucristo. 

P. Decíd )'a qué es acento. . 
R. Acento es aquella énfasis, detencion ó elevac1on 

de tono que hacemos en una silaba de la palabra, 
y solo este modo de marcarla nos bas!a pa_ra d!­
versilicar unas dicciones de otras. As1 d1strngm­
mos á célebre de celebre, y á los dos de celebré. 
Esto lo espresamos con el acento agudo, único 
de los tres ántes enumerados que ocurre ahora 
en la escritura. 

P. Dádme tres ó cuatro reglas generales sobre nues­
tra acentflacion, sin descender á todos los por­
menores que abraza esta materia. (3:i á 3~5) 

R lª En las dicciones terminadas por vocal simple 
• ó por un diptongo que acaba por a, e, ú. o 1 se 
pronuncia de ordinario el acento en la penulllma 
(alma, serio); así como las que a~al'.an por con­
sonante ó por un diptongo cuia ult,m~a ,·ocal es 
la i lo tienen regularmente en la ultima, v. g. 
abril, correr, de.~den, carei. t\o se pinta de con­
siguiente en todas las \'Ozes que se conforman 
con esta regla, que es la mas general. 

Ir Pero hai que espresa~lo en to,los lo~ casos 
que constituyen una escepc1on, corno e~ an_gel, 
ántes, Césat·, vtricú, ménos en las conJunc1ones 
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aunque, porque y sino, en cuya última sílaua se 
omite señalarlo, por lo frecuent~s que son estas 
tres dicciones. Tambien ha de pintarse, cuando 
las vocales que pudieran formar los diptongos ia, 
ie, io, ua, ue, uo, al fin de la palabra, no lo for­
man sino que están disueltas, como en baldíos, 
encía, continúo. Esceptúanse todas las personas 
del singular y las terceras del plural del coeAis­
tente y condicional de indicativo de la segunda 
y tercera conjugacion corria, (correria, sentian, 
sentirian), por ocurrir mui á menudo, y supo­
nerse siempre en la i de <licbas personas. 

m• En los plurales de los nombres se pronun­
cia el acento en la misma sílaba que en el singu­
lar, y si esta lo lleva pintado, ha de espresarse 
tambien en el plural : prado, prados; aleli, 
alelíes; ángel, ángeles . 

IVª En las personas de los verbos no señalamos 
el acento, cuando se pronuncia en la penúltima, 
acabe como quiera la 1íltima; pero lo espresamos 
si se halla en la última ó en la antepenúltima, 
corno en améis, amád amábamos, amáramos, 
amaríamos. 

PROSODIA. 

P. Segun la idea que al tratar de la division de la 
gramática en la página 9 habéis dado de esta su 
cuarta y última parte, debe pertenecerá ella par­
ticularísimamente toda la doctrina que acabáis 
de esponer de los acentos. 

R. Así es la verdad; pero yo he considerado los 
acentos, en cuanto tienen relacion con el signo 
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ortográfico que los representa, y la Prosodia exa­
mina el acento de la voz bajo el aspecto que in­
fluye en que esta ól a otra sílaba acentüada cons­
tituyan el verso, pues el acento suple en las len­
guas modernas la cantidad de las antiguas. 

P. Inliero de lo que habéis dicho que no es lo mis­
mo exactamente que una sílaba sea larga ó breve 
( á lo que llamaban su cantidad los antiguos), 
que el ser aguda ó grave. 

R. Está tan léjos una cosa de otra, que la cantidad 
consiste en que nos detengamos mas ó ménos 
tiempo en pronunciar una sílaba, miéntras el 
acento es la elevacion ó depresioo de la voz ; y 
e~ta elevacion ó depresion puede verificarse tanto 
en una sílaba larga como en una breve. Cuando 
pronuncio consta, me detengo mas en la sílaba 
cons, que si digo cosa, j no obstante, las pri­
meras sílabas de ambas vozes son igualmente 
agudas. Lo mismo debe !lJ)tenderse de las pala­
bras austero y apelo, cuyas aa son del mismo 
valor en su acentüacion, y sin embargo nos dete­
nemos mucho mas tiempo para pronunciar la a 
de austero que la de apelo. Una misma palabra 
puede tener mayor cantidad en unos casos que 
en otros. En esta sentencia, El ausilio que él 
me prometió, me detengo indudablemente mu­
cho mas en el segundo et que en el primero. Mas 
ya he dicho que el acento ha sustituido á la can­
tidad, y ahora añado, que puede casi asegurarse 
que solo hacemos caso de aquel para la metriü -
cacion. 

P. Pero ¿es eso de modo que hayamos de exami­
nar el acento de todas las sílabas con la escrupu­
losidad con que los antiguos se cuidaban de la 
cantidad de todas las que formaban sus versos? 
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